
 

 

LOS TÉCNICOS, EN CONFLICTO 

UNA CARRERA SIN PRISAS 
 
 

 

LA FRAGILIDAD DE LO QUE CONOCEMOS 

Era difícil pensar al comienzo del año 2020 que el brote de neumonía que China 
acababa de reportar a la Organización Mundial de la Salud era el comienzo de una 
pandemia que causaría millones de muertos en todo el mundo y supondría el colapso 
de los sistemas sanitarios, confinamientos, toques de queda y restricciones de 
movilidad. 

Nadie imaginaba al comenzar el año 2021 que el 6 de enero el Capitolio de los Estados 
Unidos, símbolo de una democracia que parecía invulnerable, sería asaltado con 
violencia por una multitud buscando revertir los resultados electorales. 

Pocos pensaban al iniciarse el año 2022 que a finales de febrero Rusia invadiría 
Ucrania, iniciando el mayor conflicto militar de lo que llevamos de siglo, alterando 
los equilibrios geopolíticos y obligando a estudiar decisiones hasta entonces 
impensables, como la reinstauración en países europeos del servicio militar o un 
aumento del gasto en defensa de cientos de miles de millones de euros. 

En 2023, ni siquiera los potentes servicios de inteligencia israelíes pudieron prever 
que el estado de calma relativa existente en la zona saltaría por los aires en octubre 
con un ataque sorpresa a gran escala de Hamás que causaría cientos de víctimas y 
provocaría, a su vez, una dura respuesta por parte de Israel.  

Al comenzar 2024 era difícil imaginar que en octubre una DANA provocaría una 
catástrofe sin precedentes en España, causando más de 200 víctimas mortales y 
dejando en entredicho la organización de la respuesta ante este tipo de situaciones.  

Los anteriores son solo algunos de los eventos impredecibles que han tenido lugar en 
los últimos cinco años y que evidencian la volatilidad de nuestra realidad, lo frágil de 
estructuras y situaciones que creemos inalterables. 

 

¿ALGUIEN PIENSA QUE NO PUEDE PASARLE A ÉL? 

Blockbuster, empresa multimillonaria líder mundial del alquiler de películas en VHS y 
DVD durante décadas, se declaró en bancarrota en 2010, incapaz de competir con 
Netflix y otras plataformas digitales. 



 

 

Dos años después era Kodak, tras casi un siglo dominando el mercado de películas 
fotográficas, la que declaraba su bancarrota, incapaz de adaptarse a la nueva 
fotografía digital. 

Pequeñas innovaciones acaban redefiniendo rápidamente sectores enteros y hechos 
aislados provocan cambios que vuelven del revés lo que creemos eterno.  

Hechos que pueden ocurrir hoy o mañana, sin que nadie los espere. Quien ignora esta 
realidad o no la asume puede estar condenado. Alguien en Blockbuster rechazó la 
adquisición de Netflix, que le fue ofrecida diez años antes de quebrar; alguien en 
Kodak ignoró a su ingeniero Steven Sasson, creador de la primera cámara digital.  

 

LA HISTORIA NO NOS VA A ESPERAR 

Sin embargo, parece que en la AEAT hay una conciencia general de que los políticos, 
la situación económica nacional… todo, en definitiva, seguirá esperando eternamente 
a que a los actores consideren que es el momento de avanzar con una carrera que 
languidece paralizada, perjudicando a miles de trabajadores. 

Parece que no hay prisa, que no hay problema para la AEAT ni su plantilla en dejar de 
utilizar los millones de los que la aquella puede disponer para medidas de carrera.  

Quizás Administración y sindicatos piensen que la voluntad política es inalterable, que 
los equilibrios parlamentarios (equilibrismos, a veces) son inamovibles, que la 
disponibilidad financiera durará para siempre. 

Será que eso es lo que les transmiten los hechos que acabamos de poner de ejemplo, 
que vivimos en una época de calma, estabilidad y ausencia de riesgos, que no hay 
cambios a la vista y que pueden permitirse elegir el momento. 

Llevamos esperando la carrera desde 2019, cuando se terminaron de aplicar medidas 
extraordinarias ante el insostenible deterioro de la situación. Los damnificados somos 
todos, pero especialmente las nuevas promociones, cerca de la mitad de la plantilla. 
¿El motivo? 

o Para los sindicatos, su exigencia de que se excluya a GESTHA de toda negociación, 
reclamando a la AEAT que se corrompa. 

o Para la Administración, su falta de determinación a avanzar y sus dudas éticas. 

La tarea de los responsables -en este caso, de la Administración- es avanzar. Y antes 
de que sea tarde. Hay veces en que las oportunidades perdidas no vuelven y provocan 
lamentos durante años. Y las circunstancias actuales no estarán ahí para siempre.  
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